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(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Las Córtes Constituyentes han decretado la 

¡QUINTA DE t869f' 
I 

·-~ 

La han acogido, y han votadu por ella 

Marqués de S~rdoal, Motril, Granada.­
Serrano Dominguez, Madr'id.-Prim, Ma­
dl'id.-Topete, Madrid.-Alvarez Lorenza­
na, Avilés, Oviedo.-Ruiz Zorl'illa (0 . .Ma­
nuel, .Madrid.-Romero 01'tiz, Santiago, 
Co.ruña.-Figuerola, Avila.-Sagasta, (don 
Pràxedes Mateo). Madrid.- Oamato, San­
tander.-Leon y Medina, Córdoba.-lz­
quierdo, Antequera . .Malaga.-Fuente, Al­
c:ízal', Cueoca.-Palau, Mahon, Baleares.­
Peset, Liria. Valencia.-Ulloa (D. Juan), 
G1'anada.-Carbal:o, Coruña.-Soto, Ol'en­
¡:e.-Aiar·con, Granada.-Arquiaga, Bd­
viesca, Bú1•gos.-Salazar y Mazarredo, Bri­
viesca, Búrgos.-Rodriguez Seoane, Ponte­
vedra.-Godinez de Paz, Plasencia, Cace­
r·es.-Sagasta (0. Pedro Mateo),· Ponteve­
dra.-Garrido (0. Joaquín), Huelva.-Mi­
lans del Bosch, Huelva.-Sancbez Guarda­
mino, Lugo,-Capdepon, Alicante.-Rodri­
guez Pinilla, Salamanca.-Coronel y Ortiz, 
1\londoñedo, Lugo.-Alvar·ez (O. Ciril o), 
Búrgos.-Cantero, Jativa, Valencia.--Eche­
garay, Avilés, Oviedo.-Villavicencio , Gra­
nada.-Cancio Villamil , Mondoñedo, Lugo. 
-Herrero, Valladolid.-H.odriguez (0 . Ga­
bl'iel). Ciud~d-Reai.-Ballesteros y Orde­
jon, Calatayud, Zaragoza.-Rojo Arias, Ciu­
dad-Reai.-.Moncasi, Huesca.-Muñiz, Za­
mora.-~1onter·o Telinge, Coruña.-H.ies­
tra, Pontevedra.-Vazquez Cul'iel. Lngo.­
Montesino, C:íceres.-Zorr'illa, (D. lldefon­
so), Segovia.-Herrer'a, Salamanca.-Mon­
tero Rios, Pontevera.-Fernandez Vallin, 

Avilés, Oviedo.-Perez Cantalapiedra, Va­
lladolid.--Eraso, Palencia.--Carreter'o, Gui­
zo de Limia, Orense.-Masa, Palencia.­
Cascajares, Temei.-Bañon, Castellon.­
Sanchez Borguella. Badajoz .-Mosquer'a, 
Orense.-H.ivero (0, José Vicente), Coruña. 
-Perez Zamora, Santa Cruz de Tenerife, 
Canal'ias. -Gomis, Tarr·agona.-Ruiz Go· 
mez. Avilés, Ovieclo.-·-Nienlant, J:ítiva. Va­
lencia. -Lopez Botas, Las Palmas, Cana­
rias.-Navarro y Ochoteco, Calatayud, Za­
ragoza.-Martinez R.icart, Castellon.-Ca­
ballero de Rodas, Zamm·a.·-Moreno Beni­
tez , Santa Cmz de Tenerite, C~narias.­
Montever·de, Santa Cruz de Tenerifa, Cana­
rias.-García (0. Diego), Guadalajar·a.­
FJ'anco Alonso, Astorga, Leon.-Rodriguez 
(0. Gaspar), Coruña.-Alcala Zamora (don 
Luis), Montilla, Córdoba. -Contreras, Lor­
ca, Murcia.-Paradela, Lugo.-Gil Sanz, 
Salamanca.-Nuñez de Arce, Valladolid.­
Calderon y Het'ce, Santiago, Coruña.-~ie­
dl'azo . Sa lamanca.-Lopez DominglJ.ez , 
Ronda, 1\làlaga.-Leon y Llerena, Jaen.­
Rod¡•iguez Lea!, Plasencia, Caceres -Bal­
dl'tch, Mamesa, Bar·celona.-Ouque de Te­
tuan, VallaJolid.-ÜI'ozeo, Huercal-Overa, 
Almer·ía.-Valera (D. Juan), Montilla. Cór­
doba.-Matos, Las Palmas, Cauarias.-De 
Blas, Sa~ovia.-Mendez Vigo. Valladolid. 
-Ruiz Zort·illa (0. Francisco), Zamora.­
Ory, Palma. Baleares.-So,·oa, Murcia.­
Becerl'a, Madr·id.-Aguirre, Sor·ia.-Ol'Liz y 
Casado, Alcala, 1\fadrid.-Tot·o y Moya, Al-

~ 
meria.-Marqués de la Vega de Armijo, 
Córdoba.-Apar·icio, 1\lurcia.-Ol'tiz de Pi­
nedo, Guadalajara.-Jimeno Agius, Caste­
llon.:-Mol'et, Ciudad-Real.-Cul'iel y Cas­
tro, Astorga, Leon.-Gonzalez del Palacio, 
Lcon.-Gallego Diaz, Baeza, Jaen.-Bueno 
y Gomez, Baeza, Jaen.-Gat·cía (D. Manuel 
Vicente, Asto1·ga, Lcon.-.\lar·qués de San­
ta Cruz de Aguirre, Zamora.-Gil Virseda, 
Segovia.-Gonzalez (0. Venancio), Ocaña, 
Toledo.-lgual y Cano, Teruel.-Conde de 
Encinas , Bú1·gos,-De Pedro , Teruel.-
1\larqués de Torre Or·gaz, Cacet·es.-Vaz­
quez de Puga, Vigo, Pontevedr·a.-Santia­
go, Zamo1·a.-Santoja, Alicante.-Fonta­
nals, Mam·esa, Bar·celona.-Pino, Olot, Ge­
i·ona.-Vidal v Villanueva, Liria, Valeneia. 
-Rome1·o Robledo, Antequer·a, Atalaga.­
Romel'o Gir·on, Cuenca.-Saaved1·a, Astol'­
ga, Leo n. -Gar·cía Quesada, Coruña.-Jon­
toya , Jaen.-~1arquina, Vigo, Pontevedl'a. 
-;-Yañez Rivadeneil'a, Oviedo.-Silvela, 
Avila.-Gar·cia Gomez, Córdoba.-Gonzalez 
Marron, Búr·gos.-Pellon y Rodr·iguez, Gin­
zo de Limia, Orense.-Serrano, Baeza. 
Jaen.-Crrascon, Calatayud, Zaragoza.­
Gasset y Artime, Santiago, Coruña.-Cha­
con, àlotJ·iJ, Granada.-Hermiz. 1\falaga.­
Rios Rosas, Ronda, 1\l:ílaga.-Pascual, ( ). 
-Serr·ano Bedoya, Baeza, Jaen.-Carrillo, 
Almeria.-Villalobos, Motril, Granada.­
Señol' p1·esidente, Rivero, Mactl'id. 

Total, 140. 

La han rechazado, y han votado contra ella 

Sanchez Ruano, Salamanca.-Benot, Je­
rez, Cactiz.-Garriclv (0. Femando), C:ídiz. 
-Villanueva, Toledo.-García Ruiz, Palen­
cia.-Salmer•on, Almeria.-llidalgo, Mo­
t•on, Sevilla.-Cast~jon ( JJ. Pedro), Seo de 
u,·gel, Lél'ida.-Fantoni, Mor'on. Sevilla.­
Acevedo, Leon.-Prefumo, Mu,·cia.-Palou 
~Y Coll, Palma, Baleares.-Quintana, Palma, 
Baleares.-Soler (0. Juan Pablo), Zaragoza. 
-Cervera, Valencia.-Ferrer .11 Garvés, Lè­
rida.-Benavent, Seo de U1'gel, Lérida.­
Santamai'Ía, Alicante.-Carrasco, Ecija, Se­
villa.-Ruiz y Ruiz, G1•anada.- Caro, Ecija, 
Sevilla.-Cast~jon (D. Ramon), Lél·iJa.­
Pardo Bazan, Comña. -Caymó, Gerona.­
Bori, Lél'ida. -Pastor y Lande¡·o, Sevilla. 
-Orense, Valencia.-Alsina, Barcelona. ­
Castelar, Lér·ida.-Pí y Margall, Barcelona. 
-Llorens, Seo de Urgel, Léi'Ïda.-Compte, 

Tortosa, Tarragona.-Cala, Jerez, C:ídiz.­
l\iaisonnave, Alicante.-Somi, Valencia.­
Palanca, Mala~a.-Guillen, Jerez, C:ídiz.­
Robert, Manresa, Barcelona.-Guzman y 
1\lanrir¡ue, Guadalajara. -Joarizti, Mam·esa, 
Bal'cel ona.-~Ior·eno Rodríguez, Je!'ez, Ca­
diz.-Bianc, Huesca.--Oiaz Quinter'O, Huel­
va.-Suñer y Capdevila, Ger·ona.-Tutau, 
Gerona.-Ochoa (0 . Cruz), Pamplona, Na 
val'l'a.-Gat·cía Lopez, fluesca.-Set·r·aclara, 
Barcelona.-Chao. Orense. 

Total, 50. 

Sin comentaria alguno, inserta el perió­
dico La Igualdad en Ja forma que nosotros 
lo hacemos, los nombres de los Diputados 
que han tomado pal'te en la volacion del 
pr·oyecto de ley de una qw'nta de 25 mit 

!wmbr·~s. Gr·acias a la dignísima mayol'la de 
las Có1tes vamos a tener una nueva quinta. 
Gr·acias à los partidarios de la monarquia, 
se1·:ín ar•t•ancados del bogat• doméstico 
25,000 hijos de familia, ò del suctor del 
cont1·ibuyente , la enol'me suma a cuyo pre­
cio podràn redimir las Diputaciones pt·ovin­
ciales ò los Ayuntarnientos la suerte del 
cu po que les corresponJa. ¡Pobre pueblo! 
pobre país! pobt•e pat1·ia nuestr·a! Ayer te 
hicieron concebir las mas lisonjeras espe­
ranzas: ayel' te dijet·on. no solo tend1·as li­
bertad, sino que no tendras mas quintas! 
boy ..... tente pluma: la hiel que rebosa 
nuest1·o co¡•azon no nos dejaria coucluir 
con la calma y prudencia que ahora mas que 
nunca necesilümos!!! 

LA RÈDACCION. 



11 Comilé rep'ublicano d-e Tremp a los correli· 
gionaríos de su parlido judicial. 

REPUBLICANOS : 

La revolucion de Setiembre ha de­
ja{lo de ser un hecho. El Pueblo ha 
vislo una vez mas dcf¡·audadas las cs­
veranzas que habia concebido al oir 
el cslamp1do del cañon que relumbó 
en los campos de Alcolea. La reaccion 
domina en las altas regiones del poder 
y sc levanta orgullosa sobre los es­
combms del carcomido trono de Isabel. 
SQ pèrsigúe a los verdaderos libera­
le y se protege a los reaccionarios. Se 
qui la un pedazo de pan a bcncmérilos 
eropleados que han encanecido en su 
empleo, para darlo a hom bres que ayer 
eran nue~tros perseguidores y que boy 
siguen e carnecieodo la libcrlad. El 
mcJ·ito y la josticia se ven postergados, 
enlronizànd.osc cada dia mas la aJ'bi­
trb.l'iedad y el favoritismo. El mismo 
esdmdalo, la misma inmoralidad y Ja 
misma corrupcion que en los aciagos 
ticmpos de Gonzalcz Brabo. ¿Qué ha­
c~r pues? ¿Qué línea de con<;lucta de­
be L1·azarse el partida republicana à. 
vista de tan vergoozosas anomali'as? 
¿Pucde impasible contemplar Ja desa­
Lcntada marcha que siguen los hom­
br'cs que órgQIIosos se lJamaó JibeJ'la· 
dor'es de la desgraciada España? ¡Ahl 
no. El partida republicana que ha si do, 
es y ser·à él centincla avanzado ue la 
libCJ'lad, da la VOZ d'e alerta a CSC pue­
blo infcliz que ayer gemia bajo el pe· 
sado yugo de una tirania fcróz, y que 
hoy se ve amenazado de nut:vas op•·e­
sioncs y de nucvos dcseogaños. 

Hermanos: solo el partida republi­
cana puede salvar la libcl'lad que cor­
re gravés peligros; solo el patlido re­
puulicano puede haCCl' fr·on tc a Ja en· 
valcntonada reaccion que amcnaza 
envolvcmos· de nuevo entt't; sus lcne­
brbsos planes; solo el partida republi­
cana puede laurar la felicidad de esta 
trabajada España. Sí·; el partida repu­
blicana es p0deroso por que son rnu­
chos los clemcnlos con que cuenla. 
Pe l'O para. poder con tenor el irn pctuoso 
lo t'l'en lc de la reaccion que arncnaza: 
inundarlo Lodo, es preciso que el par­
Lido republicana se conslituya difini­
LivêLmen lc ; es preciso que se orga­
nicc fomentando en su seno una per­
fecta armonia que mantenga unidos y 
compactos a csos numcrosos clemen­
tos que constiluyen su cscencia y su 
podc:J'. 

Movidos pues de este deseo y sin 
mas au1orizacion que la fuerza de 
nucsll'as convicciones y el acendra­
do amor que profesamos a la San la 
causa dc Ja liberlad, os clirigimos boy 
la voz para que en cada uno de vues­
li'Os pueblos por insignificanlc que 
sca, constiluyais comités y cenlros dc 
organizacion. Sí; organizaos y poneos 
en comunieacion con esle Comilé de 
Tremp, qoo recibirà inspiracioncs del 
dc la peoviocia, para poder hacer fl'enle 
à las cyentualidades que puedcn sur­
gü· y obrar de comun acuerdo el dia 
que traten de arrebalarnos la libcrlad 

.AQUI ESTOY. 

que hemos conguistado à costa de tan­
tas làgrimas y de tanta sangre. 

Republicanos: organizaos y haced 
coro con vuestros correligionaJ'ios dc 
Tremp para pm testar solemnbmen te 
contra algunos de los actos del Go­
biernb que ayer se llamó provisional 
y que hoy ha cambiado eslc norhbre 
por el de ejecutivo. 

Sí; protestad como protestamos no­
sotros contra la mutilacion del sufra­
gio universal que escluyó de los comi­
cios à nuestl'a juventud republicana, 
que es la espcraoza de nucst1·a dcsg¡·a­
ciàda patl'ia. 

Sí; protestad como protesta~os no­
sotros contra Jas heroicidade's- del famo­
sa Caballero de Rodas que ahogó en 
sang•·e las palrióticas aspiraciones de 
nuestros hermanos dc Càdiz y Màlaga. 

Sl; pmtcstad como protestarnos no­
sotros con lra los a tro pell os que ha su­
fl'ido la prensa, por pal'le de un minis­
tro que olvidandose de su procedencia 
y renegando desus p1'incipios, descarga 
su fur·ia reaccionaria sobre los dignos 
redactores de La Jgualdad; y o tros pe­
rióclicos que con singular energia de­
fienden los derechos de la humanidad. 

Sí; pt·otestad como proteslamos no­
sotros contra Jas inconvenientes üascs 
que dirigió el señot· Sagasta al partida 
repúblicano pintandole como decidida 
enemiga de la pl'opiedaçl. Dcciçlle en 
alta voz a este scñot· Ministm, que el 
partida republicana no ha tr·atado ja­
màs de apropiarse lo ag'eno, y solo sí 
de vivir boo¡·adamente comiendo el 
pan con el sudor dc su rostro, à dife­
rencia de los que solo viven pa1'a cbu­
pal'le hasla Ja úllima gota de sang•·e 
que lr. dejaron los vampirós dc Gon­
zalez Brabo. 

Si; pmtestad como p1·otcstamos no~ 
solros contra la odiosa y abominable 
contribucion de sangr·c que ananca 
desapiadadamentc los hijos del sono dc 
la familia para converlirlos en inslru­
mentos de la tirania, pec,Leslad contra 
esa infame contl'ibucion quo es una 
fuenle inagotabl1e de Jagein'las para la 
infeliz madre, que ve sc le ancbata à 
s u querido hijo para tnor'it· quiza aban­
donada en un oscuro rineon de un ca· 
labozo ..... 

Sí; prolestad como protestamos no~ 
sotros co ntra la no menos odiosa é in­
justa conLJ·ibucion de con.sumos que 
qucdó anaternalizada por la unanime 
voz de las Juntas rcvolucionarias, y 
que- trata dc l'eslablecer aunquc con 
difercnte nomb1•e e:-.te gobierno que se 
llama revolucionaria y se crec reflejar 
la opioion del pais. 

Sí; prolcslad como protcslamos no­
sotros contra las fal sas aprcciaciones 
del scñor Figúerola que dijo se debia 
al favoritismo la ocultacion de 106.000 
habitanl.es en Ja provincia dc Lérida 
y que à causa d~ habersc aver'iguado 
esa ocultacion tenem0s hoy en la ca­
mara mayor númcr·o dC' rep1'cscntantes. 

Sí; pl'olestad como prolcstamos no­
sott'os contra las incalificables frases 
del señor Romero ÜJ'tiz que ban sem­
brada la constemacion y la deshonra 
en las familias. Pedid a voz en grito 

que saiga del ministerio el hombre que 
creyéndose sin duda en los tiempos de 
Claret é Isabel, tiene la osadia de lla­
mar concubinatos a los malrirnonios 
ci viles contraidos en España, merced a 
la generosa y liberal iniciativa de va­
rios dignísímos Ayunlamientos. Abajo 
el señor· minist'J'O que rcniega de la re­
volucion que le ha elevada a un pueslo 
qu~ solamenledebc ocupar un hornbre 
plenamente iden tificada en los prin­
cipios revolucionarios. Abajo el reac­
cionaria ministro que quicre falsear 
uno de los mas sag1·ados principios de 
Ja gloJ·iosa rcvolucion dc Setiembrc. 

Sí; protestad en fin como protesta~ 
mos nosotr·os y pmtestaremos siempre 
con toda Ja ener·gia de nuestra alma, 
contra toda arbitrariedad, contra toda 
injustícia, conLr·a todo ataque à los de· 
rechos que proclamó la memorable re­
volucion de Setiemb•·e. 

Rcpublicanos del partida d.e Tremp, 
despcr·tad. No vivais dcspr·cvenidos, · 
tr·abajad como hasla ahora con abinco 
y con fé. P1·opagad las ideas repub]i .... 
canas para adq'uirir cada dia mas pm­
sélitos. Sed como basta ahora modelo 
dc sensalez, de cordura y de patriolis­
mo. Sacudid toda apatia que en estos 
mornenlos podria ser criminal. Perse­
ver·ancia y actiYiclad, hermanos, que 
no esta lejano el dia en que n uestl'os 
esfuerzos han de verse co•·onados con 
el éxito mas fcliz. No esta lejano el dia 
en que han de verse sr..lisferhos nucs­
tros 'ardientes descos. No està lcjano 
el dja en que henchidos nueslros cora­
zones dc entusiasmo, podamos gritar 
con toda la fucrza dc nuestr·as con­
VJCcJones: 

¡Piaza a la idea nueva y regenera­
dora! 

¡Piaza à los principios puramenle 
dcmocr:llicosl 

¡Viva la Republica federal! 
Tr·emp 22 dc Marzo dc 1869.- Pre­

sidentc, José A. Fcliu.-Vice-pt'esi­
dente, Rómulo Portolla.-Vocales, José 
Sautina.-.José Gallat'L.--Booifacio Sau­
rina.-Juan Bcrcngucr·._._José Serra. 
-José Navalles.--Antonio Puitgros.­
Francisco Tones.-Secrctario 1. o, Bar­
tolomé Canes.-·-SccJ'Clario 2. o, Miguel 
Navarra. · 

El jueves último 25 del actual se reunió el 
pat'lido republicano de esta Capital en el Tea­
tro de la misma, para tralar de la renovacion 
del Comité de dicho pat·Lido. La reunion como 
todas las que ba celebt·ado el partido republi­
cano despues de la t•evolucion de Setiembre, 
fué muy numet·osa y reino en ella la gt'avedad 
y circunspeccion mas completa. El Vice-pre­
cidente del Comilé D. Alberto Camps principió 
d!mdo cuenla del objeto de la convocatoria y 
despues de habet· rcseñado los trabajos eJecto­
raies que babia ejecutado el Cómité, dijo que 
consideraba terminada su mision juzgando 
oportuno que se nombrase otro nuevo pòr su­
ft·agio univet·sal como babian hecho nuestros 
correligionarios en Ja mayor pat·le de las Ca­
pilales "cte España. Terminó su peroracion in­
vitanda a los concurrentes a que con toda ft·an­
queza y sinccridad fot·mularan cuantos cat·gos 
creyeran convenienles contr·a el Cornité, pues 
este se presentaba ha t•ecibit· ua voto de cen­
sura si Ja hubiese mcrecido por s u conducta, ó 
un fallo distinto si en conceplo del partido era 
:i ell o a creedor. Levantose el Sr. Alió y di jo 



~el Comité babl_a correspondido perfecta­
mente a la confianza que en el se depositara 
pues los resultades en las diferentes campañas 
electorales Id ~creditaban ; que aprobaba que 
el Comité viniese a dar cuenla del cumpli­
miento de su cometido obrando en armonia 
con la que corrcsponde a su par·tido , que pro­
cede siempre publicamen le y CúD Ja lealtad 
que se com placia en reconoccr en tod os y 
cada uno de los individues del Comi té, creia 
que merecia[~n_voto de gracias y pl:opon~a a la 
r eunion se s1rv1era acordarcele. Ast lo htzo eh 
efecto por unanimidad. 

AI entrar a ocuparse de Ja forma con que 
babia deserreemplazado el Comi té y estando en 
el uso de Ja palabra el Sr. D. Jgnacio Sol, se 
presen tó en el salon nuestro querido amigo y 
dig no diputado de la minoria r ep ublicana don 
Ramon Castejon. {)n entusiasta grifo de viva la 
República ca lorosamentecont eslado y una nu­
t•·idísima salva de aplausos, dieron a conocer a 
nucstr·o rliputado las grandes s impatías de que 
goza enll·c sus coJTeli~ionarios. Prof'undamen­
te atectado por las senaladas muestras de ca­
riño y comprendiendo sin duda lo difícil de su 
situacion pat·a hablar en aquel recinto pot· el 
puesto que ocupa. pro~unció el Sr .. Ca~tejon 
un sent i do y cot·recto d1scurso que I ué mter­
rumpido r epetiJas veces por los aplausos y 
aclan1aciones de Ja cot~currencia. 

El discurso del Sr. Castejon ins piró al ciu­
dadano Hibelles f1·ases elocuentes que fueron 
muy a plaudidas pot· la reunion . 

'n eanudò s u interr::~mpido discurso el señor 
Sol insistiendo en la idea de que se renovara el 
Comité a lo cual se oponia la r eunion decida­
mente insiguiendo las indicaoiones razonadas 
del ciudadano ·Ballespí quien insistia en que 
fuera r·celcgido por aclamacion e~ mtsm? Co­
mité : Jas t·azones a legadas pot· el Y1cc¡wes~den­
te y otJ•os individuos de su seno convencter·on 
al Sr· . Ballespí y à la t·eunion dc la necesidad 
de q~1o se eligiese de nuevo el Comité r or s~­
fragio uni vct·snl acordandose en consec~encta 
los elias 28 y 29 del actual para las ,~JecçJOnes, 
y nombr·ando la mesa interina qu~ ha de pr~­
sidit·las l'ecaycndo este r\ombramtento en fa­
vor· dc los ciudadanos Bautista Tarragó, como 
Presidcnt e, y como secretaries escr·utadores 
Pablo Font, 'Ramon Sala , Manuel Ballespí y 
Angel Camps. 

La concurrencia se retiró despues de tres 
horas de sesion nmy satisfecha del buen ac~er­
do y lbllcrnidad que reina en nuestro pai'Lido , 
el cua! ha demustl·ado una vez mas que ~abe 
ejer·ce1· el derecho de reunion y comprende 
lÓs alt os deberes que le imrooe su ar·diente 
amot• à los sacrosantes principies del cr·edo 
r epublicàno. 

Córtes Constituyentes. 

CONTINUAClON DEL EXTRACTO 

de la sasion celeb?'ada. el dia 23 de Marzo de 1869. 

El Sr. GlL BERGES: Doloroso fué la impresion 
que mc produjo este proyecto de ley r.uando se leyó 
primernmente por el se1i01' mioist ro de lo Goberna­
cion, y no es menos dolorosa In que me ha cau~ado 
este dictilmen, en el cua I ecbo de menos una premisa 
importanto, sin la cua) m11 atrevo à :¡yenturar que la 
Camara darà un voto iuconsciente por mucho que 
discutnmos. lln sido pràctica constnnte y precepto 
constilucional r.uando ha existido Constitucion, el 
traer nn proyocto a las Córtes fijnndo el n!'1moro total 
de las fuorzas dc m:Jr y tierra, p1·oyec1o r¡ue ha debido 
apresurarse à trae r ~llora et_ pod~r ejecuti1 o .. Si lo 
l1u biera hecho, habnamos J1scut1Jo sobre el numero 
de hombres que necesita el Gobierno. 

Vcrdad es que la comision stJ ocupa on el dictú­
. men dc es to; pe ro un as unto tnn grau de no de bo tra­

tarse incidonlalmon te, si no por medio de un proyecto 
especidl. 

lleeha esta ligera indicacion, voy à permilirmo 
presen1ar algunas observ:~ciones generales sobre el 
dicl:imeu de la comision. 

No ponemos en duda, y .1si lo manifostó ayer Al 
Sr. García Lopez, la nccesid ad de un ejército perma­
nenle; y aunque dadas las circunslancias actuoles, 
pndiéramos chferir en ol número, aceptamos ol prin­
cipio. Desde este punto de vista estamos conformes 
con la r·omision. 

Tampoco negamos la obligacion imperiosa de 
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cumplir el compromiso de licenciar una parle del 
ejércitn; lo fJUll hay que resolver es si el roerhpi11ZO 
ha de bacerse .:on soldado:~ voluutarios ó for1.osos; y 
yo que reconozco la necesidad del ejército perma­
nen\e le quiero compuesto de voluntarios: porqoe 
solo los vofontarios son \'alientes y sufridos. Ya sé yo 
lo que son todos los espaüoles, porqoe como dijo el 
poeta: 

« ¿Espalioles no sois? Pues sois valien tes ;o 
pero el soldado que pelea voluntariamente por una 
idea, que Jiene la conciencia de fJUe se bato espo n­
t:ineamente por una causa jnstn, Ps p1'Pfe rible el sol­
dado maquinal que 110 sirve si no de instrumento para 
fines sinieslros ó liranías. 

Las guerras en el dia no se improvisan, sino que 
se elaboran, como està sucediehdo run la que todos 
pres<~gion entre Francia y Prusia, y esla es una con­
sidoracion mas en npoyo tlo mi idea. Atlemas yo soy 
poco afecto à ci las históricas; pero si re•~ordamos lo 
que ha sucedido en otros paises, ,·oremos que en 
Grecia como en Roma, en Inglaterra como en otras 
muchas naciones, el ejércilo se ha compuesto siem­
pr·e de volunlarios. 

Solo bay una escepcion: la de la n:.cion vocina. 
En I?rancia es ya una mania 1:1 del ejército perma­
nente forzoso; pero es porque hallhndose enclavaJa 
en el cenlro de Europa, se 1é llanwtla :i con tínuas 
luchas, y cuaodo se traia de pelear, como mientras 
los demas se embrioga n cou vino, los franceses se 
cmbri11gan con gloria, no se dotienen :í rello:xiona1' 
por qué, y se lanzan desdo luego a la lucha. Sin em­
bargo de es to, se1iores diputados, recordmí n euàl hn 
sido para la Francia el resultado de la espodicion ú 
Méjico. 

Entre nosotros IU\O r¡ue emplear granJes esfuer­
zas una minoria pequeña por su número, gronde por 
las personas que la compon ian par:~ hacer im popular 
una guerra que nos pudo ser fatal sin la ontereza de 
caràcter del general Prim. 

Hay que tener en cuenta tambien otra diferencia 
entre el soldado voluntario y el forznso. 

A este se le im po11e una ley que tnl vez no entien­
de y que no puede menos de repugn:1 rle, mientras 
que al soltlado voluutario sc Ie pnede exigir Iodo, 
puesto quo celebra una especie Je contrl•to, à cuyo 
cumplimiento se obliga . 

El sistema rre quintas es un sistema juzgacl.o por 
la co mision, j n7.g:odo por el gobi orno mismo y Juzga­
do por el país, es una injustícia; ¿por qué? porque 
la nacion parn eslo es una especie de seguro, en 
que los asociados deben contribui r con la prima pro­
porcionada al capital acumulado, y en la quinta desde 
el momento en que se ha ce ol sorteo, y se saca el sol­
dada forzoso y ¡,e deja abierta la puert a à la redon­
cion por dinero, se hace recaer este gravàmen sola­
mente sobre ('I pobre. 

Preciso es por lo tanto suprimir esta contribucion 
y ya que el genero! Prim decia hà pocos dias qne los 
acuordos de la Asombloa se han de compl ir cueste lo 
que cul:lslc, debia procurar que dosaparezca esla in­
justícia, cueste tambicn lo que cuestc, como desapa­
rccera si la Càmara atiendo à mis obsorv;tciones. 

La comision dice que tenemos enemigos interio­
res y exteriores. No lo dudo; los tenemos y podero­
so¡ , poro hay dos medios do o:ombatir 1t los enemigos 
de lo revoluciou: uno el de la fue•·za prescindientlo 
de la opiuiou, que podr:l ser oflc:1z, pcro 'Jlle ns muy 
espuosto; o tro, el de gobornar con fa opinion, r¡ue es 
la fu erza mas grande que puede tener el gobierno. 

Pues bien; si en vc1. de soliviantar los animos con 
cierta cluse de cuesliones, uos hermanamos toJos en 
un interés cornuo, en el do snlva r la re\Oiuciou, y 
satisfacemos las aspirnciones legi timas del pnís, ba­
bremos ganndo una fuerza inmensamente mayor que 
la que pueden proporcionar al gobierno e sos 25.000 
hom bres. 

Un ojemplo de eslo tenemos bi en reciente. Noso­
tros dobemos profunda gratitud & la marina y al 
ojército, que nos ba libratlo de una lepra maldita Pe­
ro si el grito quo lanzó la marina y el ejércilo hubiera 
sido impopular, babrian tenido que luchar contra la 
corriente de la opinion. No fué asi, y a eso fué debi· 
do el que en breve espacio cie dias COJTiera el mo,i­
miento por todos los àmbitos de la nacion. No creo 
yo que haya el propósito de rasgar una a una las 
póginas de esa gloriosa revolucion; pe ro pudiera su­
ceder que de sublerfugio en subterfugio, la revolucion 
se escamotee. 

Entrando a hora en el a na lisis de la partc disp•>Si­
ti va del ar ticulo, me ocurre an•e todo pr·eguntar: 
¡, 1iene el gobierno necesidad de ese número de s.:>l­
dados que aquí se pide "! ¿Si 6 no? Si no estoy cqui­
vocado, el geueral Prim dijo que si el país responde 
con dinero no hahni quinta. Luego por coufesion del 
gobierno no hay necesidsd de sorteo; y si bay mu­
chos cupos a dinero y pocos volunlarios habnt de pa­
sarsa sin ellos: en lo cua I veo yo la confesion espií­
cita de que no necesi t11 todos los 25.000 hombres. 

Por el dictamen, ademas, va a establecerse una 
especie de antagouismo entre los 3) untamientos y las 
cl iputacioncs proYinciales, y Dno por otro pudiera su­
ceder que no hiciera ninguno nada. 

3. 

Otro ca!:o p11etle da rse tamhien con esté dictàmen 
y es dtl r¡ue un pueblo redima a dinero pa rle del cu­
po, de 20 mozos I O, ¿qué se haco con los o tros ~ 01 
¿Se los sujela à sorteo'? Sería una irritante desi­
gualdad. 

Otra diflcultad es la qne pueden ofrecer las frae· 
cionês de soldado. Sobido es que para componer la 
unidad hay que hermanar dos ó mas pueblos, y puede 
suceder quu uno du ellos haya redimida yqllicra se­
guir redimieudo a dinero, n110ntras que otro pteflel'a 
el sorteo por no contar con recursos para otra cosa, 
¿qu~ se hace entonces? Yo esperb quo la comision 
tendrà la bondad de ésplicarlo; porque no se tratà de 
un asunlo reglnmeu tario que se pneJe dejar al arbi­
trio del gobiemo. 

Todos estos lrabnjos se encomiendan, y osta es 
otra consideracion, :i l:l~ diputaciones pro1 inciales 
que en su generalid&d fl;tn sido nombratlas pur las 
Junlas rovolucionarias que proclama ron la aboliciun 
de quin tas. y :~hora se las 'a ó ha cer pa sar por las 
borcas caudinas do verificar el sor·leo. No parece 
sino que hay el propósito de que no se interrumpa la 
tradicion del sorteo. 

Hàgase lo posible pa•·a alejar esta eventualidad; 
hagase lo posible por evitar el sorteo; porque tal vez 
YOtàndo las quintas las hngnis uecesarias. Si quereis 
evitar las quintas no votarlas. 

El Sr. CASTI~LAR: Se1ïores Ji putados, voy à de­
partir am istosamcnte con el Sr. Homoro Giron sob:·e 
las cuestionos que ha plantendo, y digo departir cari­
ñosamente, pot·que acostumbraba a escri bir con S. S. 
en periódicos, :i cuya cabez:1 illa estampada la aboli­
cion de quin tas, no puedo convencormu de qnll S. S. 
se a adversario mi o en ninguna circunslancia. 

La diferencia entro los demócratns y los doctrina­
rios, consiste en que mientras aplazan todas las refor­
mas, aquellos quieren que se r<!alicen pronto, inme­
diatamente; vel Sr. Romero Giron, conse1vando el 
titulo de demòcrata, en In cucstion de quintas, pide 
sin embargo el aplazamiento. Pero, se1i or~s . si t.lll al ­
guna cnostian es imposiblo el aplnzamiento, es en la 
abolicion de quin tas, en esta reforma ~obre l t cua I en 
in111rés de la p:itria y de la libertnJ, voy à decir al 
se1ior ministro de la Guerrn algnnas palabras. 

Se1ïores, cua ndo se dejan abiortas las puerta.~ à la 
npiníon publica es necesu rio gobern:~r con ella ; y 
ningun poder r:omo las Córtos eslú obligada ó seguir 
tan fi clmente sus inspiraciones. ¿Se acuerda el gene­
ral Prim del a1ïo 1 8~0? Enlónces las CórteS dioron 
una ley de ayunwmicotos, ú cuya aprobacion se opu­
so el partido p1·ogresistn, y como la reforma no osta­
ba OÀig'nadu en la opinion pública, à pesar de ser 
legal, sueumbió, cayendo con ella la regencia de 
Maríd Cristina. Ejemplos semejantos se encuentran 
en esos paises r¡ue ar¡uí nos ofrecen como eternos 
modefos de las monn rquías democràlicas. En B~lgica 
se dió un:J ley sobro benelicencia. L:\ habian votado 
las C:ímaras y sancionat! o por la corona. \' sin embar­
go, no so practicó. Una larga série dc mamfeslacio­
nes hicieron ver que era ooucsta al sentimiento pú­
blico. Ultimamonte, ou [ngla terra, aquella aristocra­
cia, que es In mas inflexible del mundo, h<t ten i do que 
bnjar la frenlo ante lo:. fenianos que h:1 bian sembra­
do por todas partes la pólvorn materia l y la pólvora de 
sus ideas. ¿Se cree ncn¡;n el gent>r11l Prim con mas 
autoridad que Napoloon IU. · 

Por la natoraiEMa do nuestr·ns instituciones no 
tiene tanta como el César fr:tncó.;; Pues bien, ¿no sa­
be S. S. lo que ha pasado alli? ¿No sa be quo a po:;ar 
de haberse s:Jncionado la ley de ~u3rdia móvil, la 
movil izaeion no se ho hecho por la resi~tencia que 
han opuesto las poblacionos? ¿Y si cso ha sucedido 
en Francia hajo una dictgdura, por qué no ha de su­
cedet en Espa1ïa Pn un per·iodo re\'Oiucionario? Yo 
invoco , scñores diputados, vueslro patrioti,;mo y 
vuestro consojo, llamando 'uestra alencion _obre este 
punst~ . - d' d . - .. 1, senorcs 1pu12 os, Sl senore~ mmtslros, acor-
daos de qne hay uno inmensa diftJrencia entre el 
hombre de Estado en las monar']ni~s y el bombre de 
E~tado en las democracias. Pora el primero, gober­
nar es resistir, comprimir, sofocar, anir¡uilar toda 
manifestacion que tienda :í contrariar fos designios 
del poder, miéntras q:1e el segundo tiene que poner 
todo su esmero, todo su cuidado en seguir las cor­
rientes de la opinion p(Jbl ica, pnra inspirarse en ella, 
para sa t1sfacer lns aspir:l.ciones del pueblo, media se­
guro é infalible de evitar los grnndes cataclismos, las 
grandes esplosionos que cambian por completo la faz 
de un momento histórico? 

Paro sl fls to es regla constante en toda~ p:lrtes, y 
tratandose de toda clasc de asuntos polílicos, lo es 
mucho mas en esta cuestion que se suscita en Espa­
ña: en la cueslion de quintas. 

Observad , señores dipntados, que en las pro\'ÏU­
cias Vascong11das no hoy quintas, que en el r•unto 
donde ba n:~cido el mismo conde de Heus uo las ho­
bo hasta 184o, y que cuando e:\iste esta desigualdad 
dent ro del sistema anteriormeuto seguida, empeñ~rse 
en sosl>loer las quintas es la mayor de las deroencras. 

La abolicion de ese impuesto anti-igualitnrio, y 
por eso deciamos quo es inícuo. 



Està, pues, de tal manera arraigada en el corazon 
del pueblo, que la quinta no puede admitirse, ni _auo 
subsidiariamente como 1:~ comision propone. Y llene 
razon el pueblo pura odiar l:lse tributo. Empeccmos 
~orque es una lotcriu fúnebre que arranca el corazon 
a uno~, mieotras que utros tienen que alegrarse de la 
desgracia de sos compañeros. Continuemos porque 
es una contribucion inicua quo paga el pobre y no el 
rico, cuando el púbre es el que neccsita mas sus hi­
jos, à qoiénes ha criado para que lc ayuden, cuando 
las fuerzas de su al ma y de su cuerpo docacn por la 
vejéz. Detràs de estos inconvenientes vionen otros 
originados por una série de operacion.:s, tod:ts inmo­
rales, pues desde que el quinto se considera tal por 
el nún:ero que ha sacado, no piensil mas que en la 
manera de burlar I e suerte. 

El Sr. YICE PRESlDENTE ~Cantero): Siento 
mucho interrumpir la brillante improvisacion de V. 
S.¡ pcro debo acordaria que esta ya aprobado por las 
Córtes el articulo que llama à las armas 25.000 hom­
bres. 

El Sr CASTELAR: Pero no ba aprobado el arti­
culo 2.0 que trata del sorteo, que es lo que estoy ata­
can do. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Cantero1: Sirvase 
V. S., setior secrelario, leer el articulo qu~: se disco­
te. (Se ley6.) 

El Sr. CASTELAR: Estoy, pues, en mi derecho 
combatiendo el parrafo tercero del art. 2. 0 que es el 
que se diseute. 

El Sr. VICE·PRESIDENTE (Cantero) : Puede 
V. S. con tinuar; pero no pierda de vista que la Asam­
blea tiene ya aprob3do el llamamicnto de los 25.000 
hom bres. 

F.l Sr. CASTELAR: l'i o he dicho so~re cso una 
palabra, porque no pierdo de' ista jamas mi derecho, 
oi mucho mónos mi deber. 

Decía, seti ores, que la coutribucion de sangre da 
fogar a muchos bechos inmorales, por la resi:.lencia 
deljóven a ir al ejército por mediu del l>Orteo. Yo he 
visto alguno quemarse un ojo y à otro cort~rse los 
dedos para eximirse del servicio. La operacion de la 
medida de un quinto es una operacion ridícula para 
un ciudadano, así como tambien ,llaca al pudor el re­
conocimiento a que se les somele. Los juicios de 
exenciones son un manantial de escandalos y de sll­
bito enriquucimiento para geutes sin conciencia. Esto 
lo saben los pueblos, y de ahí el grito unanime de la 
opinion púLiica contra la quinta. 

Pero, set1ores, la abolicion de ese tributo la hemos 
escrito todos; cada uno de nosotros ha puesto en ella 
una le tra. Y el poeblo, que no comprcndt' la,rcvolu­
cion mas que en hechos materiales, el pueblo sigue 
el idealismo , pero lo signe como el tipo fjmoso del 
gran no1elista, buscando su insola Barataria, que es 
Ja supresion de las quintas y los consumos. Sostener 
los unos y los otros. es ahognr en el abismo de la 
reaccion la insola Barataria del pobre pueblo. 

Elsetiot· minist ro de la Gnerra dijoantes de la in­
surreccion de agosto que era necesariu :~bolir las 
quin tas El Sr. Sa gasta ha sostenido esta idea en La 
Iberia . Todas las Junta s , hasta las de los pueòlos 
mas modestos, han manifestada el mismo deseo. No 
leP.ré mas que el decreto de Segovia aboliendo ese 
tributo que tlice asi: (LB1Jd.J Firma como presidenta 
el Sr. Gil Virsr.da. Y al tenor de este d'!creto, en mu­
chos programas de los señoresd iputaclos se da la mis­
ma promesa. Y no rP.cordaré ahow sino los de los 
Sres. Prieto y Caules, Palou y Coll, ornitiendo otros 
non:. bres de la mayoria por no ser dift:so Por otra 
parle, ¿cóm o se concibe que apruebe las quin tas una 
Camara presidida por el ilustre Sr. Bivero que ha 
sostenido la idea de su abolicion por espacio de diez 
años? ¿Cómo se concibe que esté sentado en el banco 
de la comision el Sr. I\omero Git·on? ¿Cómo se conci­
be que apoye el dictamen qQe prescribe subsidiariamen­
el sorteo esa distinguida fraccion economista, com­
poesia de jóvenrs de talen to que siempre han visto en 
la quinta un ataque a los derechos individuales? 

Me dicen muchos, I)UC todo consiste en que no 
sabemos esperar; pero yo digr. que nuestros pueblos 
no saben esperar, porque nuestros gobiernos no sa­
ben conceder; porque en la oposicion sc promete 
mucho, y tl ll el poder se cumple poco. Los gobitlrnos 
de las ra zas anglo sajon:•s saben conceder, y sos poe­
bios esperan; pero aquí el pueblo, que vé que ha 
hecho una rcvolncion, gan¡¡nJo u nas reformas y per­
dienda otras, piensa inmediatamcute en otra revolo­
cio~, :\ lin de conseguir lo que IJ h perdido. Las revo­
lucJOnes son, setiores, como el Oujo, y las reacciones 
C?mo el re!lujo del m:.~r. Dondc no llega n al princi­
p~o, no llcgan nunca. En seguida comienza a hajar. 
S1 _a hora no quereis dar al pueblo la abolicion de las 
qumtas, el re!lujo que vosotros empczais seguira; y 
cuando el mar -.:ueh·a a so centro os sucedera a vo­
sotros lo que a los peces que se q'uedan en sece os 
asfixiareis todos. ' 

Ay~r se nos acusah~ de contradiccion, porque 
proporuamos un cmprést1\o cuando no r¡ueriamos l'O­
tar otro, para que no pudiera repetirse la gràfica 
fra ~e de mi amigo el Sr. Orense tran,pa ndelante; 
y sm embargo, setïores, nosotros acrptariamos gus-
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tosos ese empréstito, si parle de él hubiera de desti­
narse a comprar los hombres para el reemplazo de 
esta atio. La verdad es, seliores, que si nosotros no 
estuviéramos todos hajo la influencia de corrientes 
que pasan por debajo y nos obligan a obrar en Je­
terminado sentida, podriamos venir fócilmentc a una 
transaccion, y buscar una soluc·ion sencilla para oste 
problema; porque os imposible que la defensa nacio­
nal siga basada del mismo modo c¡u•~ estaba hajo la 
derrocada dinastia. 

Yo sé muy bien, seliores, que el ejércitu ha he­
cho mucho en favor de la hbertatl; sé que I e debemos 
una gran p~rte de las conquista~ revolucionarias, 
pero sé tambien que ha sido muchas veces instru­
mentu de la reaccion. Por mucho que sea el presti­
gio del general Prim en el ejército, no ser:i mas que 
el que tenia ot ro i lustre general en 1840 . Y, sin em­
bargo, en ~ 84-f esta lió una sublevacion militar f rente 
al p:tl<~cio real. 

¿Teneis la seguridad de que no pueda sucedcr 
lo mismo a las puertas de esta Asamblea? 

to que ha sucedido una y otra vez, puede suce­
der ciento, y es necesario, por consecuenci~. variar 
radicalmente la organizacion del ejérci to, que hace 
necesario siempre en el poder un gener:tl de gran 
prestigio para poder ttlner seguro al ejército, que :i 
lo mejor se le escapa como se le escapó Leon en~ 841 
a Espartera, como se lc escapó Ortega IÍ O'Donell 
cuando nueslros soldades estaban comprometidos en 
Africa en reverdecer los laureles de Cisneros. 

Tres medi os h.ty, seliores, de conservar el ejér­
cito permanente: el rnedio inglés, el meclic• prusiano 
y el medio suizo; todus son mas aceptables par::~ mí 
que el medio francés, el cual dió ocasiona los suec­
sos de 18 brumario y de 2 de Diciembre. 

El medio inglés puede de fi nirse con dos palabras: 
reclutamienlo voluntario. El medio prusiano es una 
combinacion del cjército permanente con las mili­
cias ciudadanas. El medio suizo es el mas sencillo y 
el mas conveniente. Todos los ciudadanos son solda­
dos eu la edad babil para el ejórcicio de las armas. 
Todos los solàados estan de reserva, est:in en su casa 
con esccpcion de corlos dias de ejercicio, mientras 
no pcligt·a la independencia nacional. Escoged de 
esós tres el medio que mas os convenga, con tal que 
aniquileis l ;~s quintas. Nosotros tcnemos escogido el 
medio mas democratico en so esencia, mas republi­
cano en sn forma, el medio mas conr;ervador y mas 
progrl\sivo al mismo tiempo: el cje mplo de Suiza. 

~I Sr. Romero Giron, que hoy ha tenido granrles 
vahidos de memoria, queria comparar las milicias de 
los condados ingleses con el ejército permanente. 
Eslo no puede ser: esas milicias son en Inglaterra lo 
que aquí los voluntarios de la !Jbet·tad; pt~I'u el ver­
dadera ejércilo inglés, nunca es forzoso. En la mari­
na hay el bill de presas, de apresar los soldados. 
Pero no se practica desde Ricardo II. 

Decíanos el Sr. Topete, que si no habia matrícu­
las de mar, los marinos espaüoles sabria u morir como 
murieron sus abuelos en Trafalgar, pero no podrian 
sostener el honor de su pabellon. Pero, ¿acaso setïor 
'I'opcte, los abuelos de su setïoría combatiau enTra­
fatgar con marinus forzosos? Nu; csos marinos uran 
voluntarios, à pesar de formar parte de una marina 
que sostiene un imperio en América y otro en Asia, 
de es~ marina, tP.rror de Napoleon I, y que lleva 
hoy, por decirlo as i, el tri dente de Nep tu no e o los 
mares. No son los marinos voluntarios los que hay 
que evitar, Sr· Topele; lo que hay que evitar, son 
instituciones como la monarquia que obligó a nues­
trm; padres en pere..:er en Trafalgar; inslituciones 
que hacen posible perezca una marina gloriosisima, 
porqué María Lnisa, nnesu·a reina, buscaba en los 
furgones del ejército de l'iopoleon la corona de los 
Algarbes para sua mante. 

Pero vamos ahora al sistema prusinno. Yo no 
soy tan erudito como el sel'ior minitsro de la Guerra 
en materias de ejército; pero recuerdo algunas de 
las cosas que S S. me dijo estando ambos en la emi­
gracion, a orillas dellago de Sena, acerca de la ba­
talla de Sodowa, y voy a repetirlas. El secreto de 
toda la importancia de Prusia, segon un libro que 
tengo en I~ mano, relativo à la organizacion militar 
rle .. Prusia, es que ese ejército es un ejército Je ciuda­
danos. Es cierto qne hay en esa nncion olro ejército 
permanente; pe ro el núcleo, el nervi o de aq u el ejér­
cito son los. diptltados, los médicos, los abogados: 
son los voluntarios. 

¿Y sabe el Congreso cómo se formó esc ejército? 
Se formó a consecuencia dc que Napoleon I, que im­
poso graudes condi ciones ñ la Prusia vencida, la 
oi.Jiigó a no tener mas que 40.000 hombres de Ajér­
cito; pero Prusia renovó esle ejército cada atio, desde 
1800 a 1815. 

Esta feliz estratagema le pcrmitió reunir 4.0.000 
ciudadanos armados desde el dia de su derrota en 
Jena hasta el dia de so venganza en Waterlóo. Enton­
ces Napoleon, cuando veia caer sobre Francia la ir­
rupcion de los ejércitos del :"iorte, pedia voluntarios 
como los que lc habian vencido en Espalia, clama ba 
por una guerra como nuer.tra guerra Je la Indepan­
dencia. Pdro habia acostumbraJo a Frant:ia a fiarlo 

todo al ejército; habia acostumbrado al ejército a fiar­
lo todo a su jefe; y el ejército se creyó perdido cuan­
do so jefe perd ió el númen du las batallas; y Francia 
se creyó perdida cuando so ejército perdió el .don de 
la victoria. 

El Sr. Romero Gi t·on ha imputado la quinta a la 
República francesa. E,; una grave equivocacion. Los 
ejércitos que vencieron en Valmy y en Jemmapes, 
eran ejércitos voluntarios digno,; dc figurar al lado 
de los ejércitos de ~13rathon y de Platea. Los ejé1·citos 
que el gran re~ublicano Carnot organizó fuet·on ejér­
citos en que entraron todos los jóvenes; porque todos 
se. necesitaban para salvar la revolucion y la Repú­
blica. La quinta no se decreló en Francia sino ca­
torce meses antes t!e aquella rec ita funesta que todos 
los liberales oxecramos, catoree mes~s antes del 18 
de brumario, dia de foto para la República, dia de ira 
para la independencia de todos los pueblos. 

Nosotros debemos a los voluntarios grandes glo­
rias militares. Voluntarios a América, voluntarios :í 
Italia, voluntarios cran los héroes catalanes, los al­
mogavares, que grt~baron las armas de Aragon en las 
puertas del Asia. lloy mismo van los voluntarios Cd­

talanes a Cub:!, como folli'Oil a Af··ica. Si la pairia 
peligra, brotaràn vol untarios por toda s p3rtes. Ad e­
mas, a nosotros no nos hat:e falta ese gran ejército; 
nosotros no tcnemos peligros interiores ni exteriores, 
y si las Córte,; Constituyentes convierten en leyes las 
aspiraciones del país, no habra :~bsolutamente nada 
que lener. Yo, se•iores, cuanrlo contemplo el estado 
de Europa; y, cuando veo y considero la situacion de 
Europa entera, no puelio monos de relicitarme de 
ver a Espatia con sos dos mar~ y con so Pirineo, y 
teniendo solo el Piri ne o la sombra de los héroes de 
Gerone y de Zaragor.a, que nnnca consentiran que 
sea escarnecida en su nombt·e ni amcnazada en su 
independencia la heróica y gloriosa nacion espaóola, 
cuya honra esta guarecida, com•J por incontrastable 
esc11do, por los fuertes òrazos de todos s us bijos. 

PRmERA REMESA. 
Par~ ed!ficacion dc los que niegan haber 

promettdo a sus elector·es votar contra el im­
puesto de sangre, consle que obran en nuestro 
podet' manifiestos en ttue pr·ometen la aboli­
cion de quintas los señores de la mayoría cu­
yos nombl'es continuamos: 

D. Luis Anton ~fasa. 
Rafael Pl'ieto y Carles. 
Juan Palou y Coll . 
.Mat·iano de Quintane. 
Fl'ancisco Javier ~loya. 
Emilio Navarro. 
José Maria Carrascon. 
Joaquín Aguirre. 
Juan Pl'im. 
Fedet•ico Gomis. 
Pcdro Mata. 
Vicenle Romero y Git·on. 
Sebastian dc laFuente Alcazar. 
Leandl'o Rubio. 
Eulogio Er·aso de Cartagena. 
Gabr·iel Baldt·ich. 
Antonio Maria Fontanals. 
Victot• Balauuer. 
Salustiano 6 1ózaga. 

(Dc la l gualdad.) 

ANUNCI OS. 
Tienda de Fidel Sabal 

calle Blondel núm. 19, (Carretera). 

La casa acaba de recibir, salchichoo de lomo le­
gílimo de Vich, prcmiado en las exposiciones nacio­
nales y ex.lranj eras; chorizos superiores esltemeños 
legilimos de candelario y queso de Oolanda Fresco. 

Nota.-Sc avisa a los nüm erosos parroquianos 
que se mala un cerdo diario hasla fio de A.bril. 

TEA TRO. 
lloy y mañana ten,Jran luga r las dos últimas re­

presentaciones de la sagt·ada Pa~sió y .lfm·t de Nos­
tre Senyor Je.m-Christ y seguido de un epilogo La. 
Resurreccion de Jcs1bç.-A las 7 en puf\lO. 

Lérid: Imp. Je José Solé hijo, 


